PASTORAL MISIONERA LATINOAMERICANA: TEOLOGÍA Y ESPIRITUALIDAD

“Quien quiera enseñarnos una verdad, que no nos la diga: simplemente 
que aluda a ella con un leve gesto…Quien quiera enseñarnos una verdad,
que nos sitúe de modo que la descubramos nosotros” (José Ortega y Gasset)
1.- UNA CIERTA APROXIMACIÓN
Creo que estas sabias palabras del insigne filósofo y ensayista español en sus comentarios al Quijote nos pueden iluminar para iniciar esta charla. Hay una cosa cierta, hoy estamos saturados de palabras, de imágenes y de brillantes proyectos, pero más que nunca estamos sedientos de testimonios, de gestos, de insinuaciones que transparenten verdades, vidas; esas vidas “que no hacen mucho ruido” en el decir de Teresa, pero que llevan mucho compromiso y que arrastran a soñadores.

Hablar de Misión hoy en AL es un tópico común, casi como obligación, no porque esté de moda a partir de Aparecida, sino porque es un tema que define, que da consistencia y que centra a la hora de concebir y hablar de la Iglesia. Hablar de Iglesia es hablar de misión, y hablar de pastoral es hablar de acciones concretas que debe tener todo proyecto que quiera trasmitir un mensaje con el estilo de Jesús.

a) El escenario de la misión

Antes de meternos en definiciones o explicación de lo que pretendemos decir es urgente situarnos en el lugar donde nos encontramos: Bolivia. Es imprescindible que conozcamos la realidad de nuestro mundo, pequeño y grande, que vive profundas trasformaciones sociales, económicas y políticas, no sólo cambios culturales, sino cambios estructurales de nuevas culturas: globalización, neoliberalismo, indigenismos; pero persisten las desigualdades sociales y económicas, las injusticias, la pobreza, y las exclusiones. 
Nos agobia la problemática infantil, juvenil, los ancianos, la violencia de género, los carteles de la droga que genera el crimen organizado, los movimientos socio-culturales-económicos, de todo tipo. Gobiernos populistas con fuerte tendencia indigenistas-marxista, con evidente culto a la persona en los dirigentes y una  marcada incidencia en las mayorías.
Si miramos la realidad “ad intra”, en el ámbito eclesial, descubrimos vacíos profundos que nos dejan perplejos, frente a los escándalos de que hemos sido testigos, el abandono de grupos que ya no quieren formar parte de la Iglesia, el alejamiento de la juventud y el envejecimientos de nuestras comunidades. A nivel de Vida Religiosa, la disminución de vocaciones, las salidas de personas de total fiabilidad, la sobre-carga de trabajo para llevar obras que nos sobrepasan, comunidades muy pequeñas, debilitamiento de la vida espiritual y comunitaria ante el exceso de trabajo. La pregunta que nos hacemos siempre ¿Cuánto personal tenemos?
Frente a estos nuevos paradigmas se alza la Iglesia con la propuesta de la acción misionera, que debe ser operativa, transformadora de la realidad, promotora de alternativas de vida: un nuevo orden.
b) El quehacer teológico - misionero

El punto central, punto de referencia y de llegada de toda evangelización es Dios. Hablar de Dios es hacer Teología  para meternos en el mismísimo corazón de lo que define a Dios. Dios trinitariamente (como comunidad de amor) es misión mediante las acciones que realiza: 

- Al Padre se le atribuye la creación del universo; no es un regalo gratuito al ser humano: es don de fraternidad. Por eso los Obispos de Bolivia dicen “la tierra no se recibe para poseerla individualmente, sino para compartirla en solidaridad con los hermanos, por eso la tierra es siempre tierra de hermanos” (El Universo, Don de Dios para la vida”  p.23-24). 

- Jesús, el Enviado es el primer misionero, pues toda su actuación en bien de los hombres es misión de salvación-redención. Salvación que se realiza y se concretiza en el anuncio, la predicación y realización del Reino; un reino sin desigualdades, de hermanos, que es para todos, sin diferencia ni distinción. 

- Al Espíritu Santo se la atribuye, la santificación del mundo mediante su presencia  vivificadora renovando todas las cosas. Es el misionero del Padre y del Hijo a través de  la multiplicidad de carismas, que suscita por doquier.

Para que nuestra misión tenga elementos que sustentan la fiabilidad de quienes son enviados, es preciso tener  presente lo que nos dice Gustavo Gutiérrez: “a Dios, en primer lugar se le contempla, al mismo tiempo que se pone en práctica su voluntad, su Reino; solamente después se le piensa…el momento inicial es el silencio; la etapa siguiente es el hablar”. Acogida generosa que nos lleva a la práctica: “Hacer teología sin la mediación de la contemplación y de la práctica sería estar fuera de las exigencias  del Dios de la Biblia. El misterio de Dios vive en la contemplación y vive en la práctica de su designio  sobre la historia humana, únicamente en segunda instancia esa vida podrá animar un razonamiento apropiado, un hablar pertinente…” 

(Gustavo Gutiérrez - Hablar de Dios desde el sufrimiento del inocente, Madrid, Movimiento cultural Cristiano 1989, p 5)

c) Espiritualidad: 

Hacer teología, presupone siempre, claro está, los principios revelados de nuestra fe, pero que no se queda a nivel de simple esquema, de ciencia, sino que se redescubre a sí misma en la realidad de la vida.
Hablar de espiritualidad es hablar del Espíritu de Dios, en la concepción bíblica del A.T. se asocia al soplo del viento, “ruah”, aparece después “pneuma” en el N.T. Tanto un significado como el otro nos hablan de aliento, soplo vital,  vida, movimiento que genera dinamismo y fuerza.
Sabemos que es necesario definir los términos, aunque las definiciones nos dejen siempre con la sensación de que decimos todo y nunca los describimos a cabalidad, lo que vale es la vida o mejor dicho fe y vida que implica interrelación cuerpo, mente y espíritu, la totalidad de la persona que se deja llevar por el Espíritu en palabras de Pablo: “los que se dejan guiar por el Espíritu tienden a lo espiritual” (Rm 8, 5). 
En este sentido cabria la descripción de: “Una vivencia real: no simplemente teórica. Se trata de un conocer a Dios experiencialmente, no una simple adhesión a una idea, sino a Dios en cuanto Persona”.

La definición más común es: “Una vida según el Espíritu”, que se acoge por la FE, se expresa en CARIDAD y se vive en ESPERANZA: una Vida Teologal viva, por parte del hombre, la persona concreta, en situación y que abarca todas sus relaciones. 
“Una vida según el Espíritu”, nos habla del espíritu que nos mueve. Desde la cultura semita, espíritu es vida, fuerza, energía, libertad, crecimiento, creatividad, no se opone a materia, a cuerpo, sino a muerte, vacío, destrucción, maldad. Está dentro, habita en el cuerpo, en la realidad, como respiración, viento que mueve las fuerzas más profundas del ser humano, el soplo de Dios, origen de todo: la creación.

Los teólogos cristianos han querido acercarnos a la comprensión de esta realidad y nos han dicho que es mística, inspiración, amor y praxis de la fe en una vida cristiana, que sabe de la oración, los sacramentos, que nutren, alimentan la vida.

“La espiritualidad cristiana se parece a la humedad y al agua, que mantiene empapada la hierba para que ésta esté siempre verde y en crecimiento. El agua y la humedad del pasto no se ven, pero sin ella la hierba se seca. Lo que se ve es el pasto, el verdor y la belleza, y es el pasto lo que queremos cultivar; pero sabemos que para ello debemos regarlo y mantenerlo húmedo” (Segundo Galilea: “El C. de la Espiritualidad”, pag. 18)

Con esta sencilla parábola, nos dice Segundo Galilea, un obrero me explicaba lo que es para él la vida cristiana. El pasto, la hierba es el que hacer de la vida, comporta muchas cosas: ideales, compromiso, justicia, solidaridad, trabajo, vida de familia, etc;  pero necesita “agua y humedad” para no marchitarse, desanimarse o hacerse irremediablemente egoísta.

No basta la tarea evangelizadora, la pastoral, el bien, la causa del pobre; es necesaria la motivación evangélica, la mística, la referencia a Jesús. No basta cualquier agua; sino la que pone calidad, “El que bebe de esta agua (pozo) vuelve a tener sed, el que beba del agua que yo le daré no volverá jamás a tener sed” (Jn 4, 10); es agua que proporciona alegría, fidelidad, amor, energía. A mayor calidad de mística, mayor calidad de compromiso, de praxis pastoral, de misión.

2.- AMÉRICA LATINA, UN FENÓMENO RELIGIOSO SORPRENDENTE
a) Relación entre Teología y Espiritualidad
Lo más novedoso de la Teología de la Liberación, de la teología latinoamericana, es que culmina, con los años, en Espiritualidad. Y siempre muy comprometida con la realidad, que viven y padecen las mayorías, llega a hablar de la necesidad fundamental  de la Palabra, de los Sacramentos, de la ascesis de la oración y de la contemplación, de la experiencia espiritual. Cuando una teología  culmina en Espiritualidad, ésta autentica el quehacer teológico.
Desde hace siglos se ha venido viviendo una ruptura entre Teología y Espiritualidad, hasta desembocar en un divorcio declarado entre ellas, y que Urs von Balthasar ha calificado como “el peor desastre ocurrido en la historia de la Iglesia…uno de los cismas más graves que sufre la Iglesia” (Selecc. de Teol., 1974).

La Teología de la Liberación tuvo un comienzo aparentemente social, economicista, político; pero con talante espiritual (GG: Beber en su propio pozo, p 25). De hecho en 1977 publican siete revistas sobre Espiritualidad de la Liberación; Y GG escribirá en su Teología de la Liberación: “La Espiritualidad es nuestro método”.

De tal modo que ambas, Teología y Espiritualidad aparecen complementarias: la espiritualidad aporta experiencia y penetración del “Misterio”, sensibilidad, disponibilidad; y la Teología reflexión en torno al Misterio y comprensión. Por eso hablamos de complementariedad, por encima de preferencias o tendencias personales.

Dos figuras significativas: Tomás de Aquino, intelectual, que lee las vidas de los Padres del Desierto; Teresa de Jesús, mística, que busca la luz de los teólogos. Por un lado está el dato de teólogos profesionales, urgidos por una piedad intensa,  y por el otro los “espirituales”, que se adentran en el misterio teológicamente.

Ambos se necesitan, “Recíproca fecundidad y necesidad. Es la referencia esencial al “Misterio” fundante, acogido por la fe, contemplado en la historia, experimentado en la vida y reflexionado en la teología”. Estupenda síntesis de un conocido nuestro,  P. Ciro García, gran teólogo y además carmelita.

b) Esta Teología  eminentemente pastoral culmina en Espiritualidad

Nos lo decía Pablo VI “Evangelizar constituye, en efecto, la dicha y vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe para evangelizar, es decir, para predicar y enseñar, ser canal del don de la gracia, reconciliar a los pecadores con Dios, perpetuar el sacrificio de Cristo en la santa Misa” (EN 14) Todo un reto el que nos lanzaba el Papa por los años setenta, y que supone una opción evangélica con compromisos concretos, ahora y aquí. Es anuncio operativo de la Buena Nueva con dimensión liberadora; de lo contrario la misión pierde significación y autenticidad; hoy esa Buena Nueva  liberadora tendrá que actualizar las nuevas formas evangelizadoras, pero siempre en referencia explícita al acontecimiento salvífico de Jesús.

Nuestra misión se convertirá entonces en expresión de una experiencia íntima de Dios, ese Dios cercano, presente, que se conmueve ante el sufrimiento del pobre, que ve “la humillación del pueblo” (Ex 3,7) y sabiendo que desde ahí todo recobra una nueva significatividad. Se trata  no sólo o tanto de “hacer”, cuanto de situarse en la primacía de   Dios; él debe ser quien llena y da sentido el caminar y los desvelos pastorales. Sólo hay “misión”  si Dios permanece vivo en nuestras vidas, y por tanto sólo habrá verdadera “espiritualidad” si Dios sigue diciendo su Palabra, que también han de ser nuestras palabras, pero sabiendo que es Él el protagonista. Si mi querer conecta con el querer de Dios, con su Causa.
c) Espiritualidad que bebe de las fuentes de la misión

La pregunta que nos hacemos es ¿de donde bebe la Iglesia los elementos que constituyen una espiritualidad tan rica y siempre tan actual? Evidentemente sabemos que la primera fuente es la Palabra, los Sacramentos y como nos decía el Papa, la Eucaristía, pero no hay sacramentos ni Palabra, ni Eucaristía sin el Pueblo que la acoge, la escucha y celebra la Vida.

Los obispos en Aparecida nos han dicho que en AL se está escribiendo una doble historia, (yo hablo también de la historia de mi país, Bolivia): la que escriben los poderosos que son una minoría, y la que intentan escribir los pobres, el pueblo que hoy tiene nueva conciencia de su estado de postración y reclusión en que han vivido y siguen viviendo.
La Iglesia no debe perder el tren de la historia, que debe ser el tren de los pobres, el pueblo, y la de los más excluidos, nos los remarcan los Obispos: “La opción preferencial por los pobres es uno de los rasgos que marcan la fisonomía de la Iglesia latinoamericana y caribeña” (391), y continúan: “la opción preferencial por los pobres  está implícita en la fe cristológica en aquel Dios que se ha hecho  pobre por nosotros para enriquecernos con su pobreza” (392). Fue la intuición y el testimonio de Jesús que también más que nunca “interpelan el núcleo  del obrar de la Iglesia, de la pastoral y  de nuestras actitudes cristianas” (393).

Los pobres no como bandera sino como opción, como estilo de vida, con rostros propios en los que deberíamos ver y hacer nuestros los rasgos sufrientes de Cristo, como nos los remarcaba Puebla en esa impresionante descripción: “niños golpeados por la pobreza, jóvenes desorientados, indígenas marginados, campesinos en situación de dependencia, obreros frecuentemente mal retribuidos, sub-empleados despedidos por las crisis económicas, marginados y hacinados urbanos, ancianos marginados de la sociedad como personas que no producen, y un largo etc… (P 31-39) lista que se ha seguido ampliando en Santo Domingo.
Aparecida se hace eco de estos hermanos sufrientes (A 393) y alarga una letanía mayor porque los cambios han ido de mal en peor y nos invita a reconocer en Jesús el hombre “que pasó haciendo el bien” el gran paradigma de la misericordia “Porque en Cristo el grande se hizo pequeño, el fuerte se hizo frágil, el rico se hizo pobre”.
d) Teología que se hace latinoamericana y teólogos espirituales místicos 

Cuando uno mira los manuales de Teología antiguos y aún algunos de los más recientes, difícilmente encuentra autores Latinoamericanos que escriba sobre Teología. Es a partir del Concilio Vaticano II cuando comienzan a respirarse aires nuevos; ese “viento renovador del Espíritu” que el Bueno del Papa Juan XXIII quería para toda la Iglesia, comenzó a sentirse por el nuevo mundo. Nació en un momento de búsqueda apasionada, tiempos de cambios, de sueños en lo diferente, de búsquedas de liberación. Quería ser respuesta a demasiados años de esclavitud, olvido, anonimato, explotación y dictaduras.

El teólogo Clodovis Boff  nos cuenta de manera sencilla, pero profunda, cuales fueron sus sentimientos en ese despertar de un movimiento que sigue vivo, y que paso a paso se fue configurando como “Teología de la Liberación”: “Me sentía lleno de una energía irresistible, como la de un potro salvaje que muerde las riendas, con una voluntad incontenible de, a toda costa, dar a la teología aquella fuerza que necesitaba para que sirviera realmente  a la liberación del pueblo” (O mar se abriu. Treinta anos de teología na América Latina – Sao Paulo/Porto Alegre: Loyola SOTER, 2000 p.81). 

La lista de teólogos hoy es interminable conocidos no solo en América Latina sino en todo el mundo. Nacía así la llamada Teología de la Liberación con sus luces y sombras, que tanto a dado que hablar y que sin duda ha marcado nuevos rumbos en la Iglesia del Continente. Sería Gustavo Gutiérrez el que fue sistematizando las búsquedas de tantos teólogos y pastoralistas el que fue capaz de encontrar un lenguaje nuevo sobre Dios, el Dios de los pobres el que “escucha sus gritos cuando lo maltratan los mayordomos” (Ex 3,8) y quiere dar respuestas a las situaciones creadas en las que vive el hombre latinoamericano, pobrezas injustas y perversas en la que viven las grandes mayorías. Hay una palabra que no se puede callar, la esperanza que anima al pueblo en su lucha por la liberación, pero desde la fe en el Dios de la Vida.

3.- Y LATINOAMERICANA ES LA IGLESIA
a) Que nos viene convocando 

La misión es la clave para entender la Iglesia y más aún para ser Iglesia y vivir en la Iglesia. La dimensión misionera nace con la Iglesia y es carisma  para la misma, lo que supone un sentir, vivir y trabajar en comunión con la Iglesia. 
La Iglesia de AL está viviendo un momento de gracia al que no podemos dejar de hacer referencia y más aún entrar con todas nuestras fuerzas si queremos ser fieles a nuestra vocación, al carisma del Carmelo y a nuestro pueblo. Nos lo recuerdan los obispos en Aparecida:
“La Iglesia está llamada a repensar profundamente y relanzar con fidelidad y audacia su misión en las nuevas circunstancias latinoamericanas y mundiales. No puede replegarse  frente a quienes sólo ven confusión, peligros y amenazas… Se trata de confirmar, renovar y revitalizar la novedad del Evangelio arraigada en nuestra historia, desde el encuentro personal  y comunitario con Jesucristo, que suscite discípulos y misioneros. (A11) 

Y en la medida que somos y nos sentimos Iglesia, la misión no es algo externo y ajena a uno, está y vive dentro de nosotros. Por eso es preciso mirarse y descubrirse. Es desde esta perspectiva  que la misión alimenta, nutre, y da sentido a todo lo que uno hace; la misión nos reafirma en nuestra vocación y en nuestra consagración. Siempre es afirmativa, “La fe crece en la medida que se da” dice Juan Pablo II. Algo anda mal cuando la misión nos des-vocaciona o nos enfría en la consagración.
Y la primera exigencia que aparece, es la de mirarnos y redescubrirnos en esta dimensión. Ya que es desde esta perspectiva lo que nutre y da sentido a todo lo que uno hace, y es cuando al mismo tiempo la misión nos reafirma en nuestra vocación  y en nuestra consagración, siempre es afirmativa de lo que somos ante el Señor: la fe
Y como enfatizando la misión que tenemos hoy todos, Aparecida nos lanza un reto desafiante “mostrar la capacidad de la Iglesia  para promover y fomentar  discípulos y misioneros que respondan a la vocación  recibida y comuniquen por doquier, por desborde de gratitud y alegría  el don del encuentro con Cristo. No tenemos otro tesoro que éste. No tenemos otra dicha ni otra prioridad” (A 14).  La Misión supone un modo de SER, el “ser” es lo que define y nos define: Ser consagrados, ser del Señor y para el Señor, y desde ahí ser Carmelitas. 
Sabemos que por la consagración no nos pertenecemos, le pertenecemos a El; por eso toda nuestra vida entra en el plan y perspectiva de Dios. Si decimos que no se tiene vocación sino que se es vocación, podemos decir también que se es misionero, que se es “misión”: no es misionero el que hace misiones, sino que hace misiones porque es misionero. En realidad  no se es misionero porque se llena la agenda de tareas o actividades; sino que éstas son misión porque se es misionero, un elegido y enviado por el Señor, por la Iglesia, por la Comunidad.
b) Y que ha ido haciendo historia
Sin darnos cuenta han pasado cinco años desde el reto de Aparecida en el que pareciera podíamos nuevamente degustar las mieles de los comienzos.  Nuestra Iglesia ponía en el corazón objetivos ambiciosos: aprovechar intensamente esta hora de gracia; implorar y vivir un nuevo Pentecostés en todas las comunidades; despertar la vocación y la acción misionera de los bautizados, y alentar todas las vocaciones y ministerios que el Espíritu da a los discípulos de Jesucristo en la comunión viva de la Iglesia. Nos empujaba a salir al encuentro de las personas, las familias, las comunidades y los pueblos para comunicarles y compartir el don del encuentro con Cristo, que ha llenado nuestras vidas de “sentido”, de verdad y amor, de alegría y de esperanza (conf. A 548).

Siendo realistas tenemos que reconocer que nos pusimos a trabajar con entusiasmo. Aparecida ha sido sin duda, en el sentir de los grandes pastoralistas y teólogos, el acontecimiento más relevante de los últimos tiempos que ha vivido la Iglesia de América Latina:

- pasar de una Iglesia que se centraba en sí misma, que se quedaba en la sacristía, que espera a los fieles para impartir Sacramentos, doctrina o celebrar la fe,  de una Iglesia clientelar,

- a una Iglesia que sale al encuentro del otro, del diferente, que mira al mundo para evangelizarlo, que no tiene miedo, y se mete en los riesgos que vive el mundo actual, una Iglesia misionera.

Falta mucho para hacer realidad ese sueño no cabe duda. El Congreso Misionero tiene esa finalidad: despertarnos del letargo en el que es fácil caer, salir al encuentro del otro, y sobre todo, despertar la dimensión misionera que nos legaron nuestros antepasados, para meternos en una cierta reflexión latinoamericana  más directamente como carmelitas de este continente no tan católico como fácilmente decimos.

Hay una pregunta latente de los cristianos comprometidos del continente, que surge de la reflexión de la fe y del análisis de las estructuras de injusticia y de pobreza, sumadas a la falta de libertad originada por los regímenes dictatoriales, ¿cómo ser cristiano en un mundo marcado por la injusticia, la desigualdad  y la exclusión social? 
Los obispos reunidos en Río de Janeiro organizan el CELAM y será esta instancia de Iglesia la que impulsará las Conferencias de reflexión para llevar adelante la actualización y puesta en marcha para América Latina del Concilio Vaticanos II y responder así a los grandes desafíos del mundo moderno.
MEDELLÍN (1968): “La Iglesia en la actual transformación de América Latina a la luz del Concilio”. Medellín será considerada como un nuevo Pentecostés para América  Latina por los desafíos que emprendió, con propuestas claras y desafiantes. Es la Iglesia que hace la opción por los pobres, habla, y no solamente habla, se compromete en liberación integral del hombre: del pecado y sus consecuencias.
De su espíritu nacieron la Teología de la Liberación, la Religiosidad Popular, las Comunidades Eclesiales de Base, la nueva orientación misionera en las comunidades aborígenes, la inquietud por el amplio mundo afro-americano y, sobre todo, la constelación de los innumerables mártires latinoamericanos durante estos años duros de defensa de la fe. Fue también el comienzo de los Círculos Bíblicos impulsados por las CEBs para buscar la articulación entre fe y vida. Sin duda alguna Medellín fue un despertar para la Iglesia del continente y un nuevo aire para la Iglesia universal.

PUEBLA (1979): “La evangelización en el presente y en el futuro de América Latina”. Puebla se preocupa por profundizar  en el concepto de liberación; liberación que  es concepto bíblico central y se convierte en concepto teológico y lo coloca en el eje central de su Documento final: “podemos dar desde nuestra pobreza... nuestras Iglesias pueden ofrecer algo original e importante, su sentido de la salvación y de la liberación, la riqueza de su religiosidad popular, la experiencia de las Comunidades Eclesiales de Base, la floración de los ministérios, la esperanza y la alegria de su fe” (368) 
Serán las CEBs unos de los aportes más interesante de la Iglesia  de América Latina como nueva forma de ser Iglesia, Iglesia de los pobres, unida por la centralidad y relevancia que toma la Palabra de Dios en la vida de las personas que ilumina, despierta la conciencia, y envía; la Eucaristía centro de la Comunidad que alimenta y fortalece la fe; los ministerios laicales que surgen como servicios de la comunidad y el entorno donde se ubica; y el compromiso socio político que debe hacerse presente en las realidades de cada día, de manera particular en las organizaciones populares.
Pero una liberación que debe ser un constante reclamo a la oración que está dirigida a la  “salvación” del mundo, por lo mismo le obliga a orar de otra manera: desde el amor y la justicia. “El Espíritu del Señor impulsa al Pueblo de Dios en la historia a discernir los signos de los tiempos y a descubrir en los más profundos anhelos y problemas de los seres humanos el plan de Dios sobre la vocación del hombre y en la construcción de la Sociedad, para hacerla más humana, justa y fraterna. (P.1128)
SANTO DOMINGO (1992): “Nueva Evangelización, Promoción Humana y Cultura Cristiana” Jesucristo ayer, hoy y siempre (cfr. Heb 13,8). Relata la profundidad con que se ha tratado el tema de la evangelización de las culturas. La teología indígena  mira la manera particular de rescatar  la identidad de los pueblos autóctonos y originarios del continente, su rica sabiduría religiosa en la que se encuentran “Semillas del Verbo” y su articulación con la fe cristiana. 
“La Inculturación del Evangelio es un proceso que supone reconocimiento de los valores evangélicos que se han mantenido más o menos puros en la actual cultura; y el reconocimiento de los nuevos valores que coinciden con el mensaje de Cristo” (SD 220)
4.- APARECIDA, MOMENTO DE INFLEXIÓN Y GRACIA 
La Iglesia en Misión Permanente

La Iglesia en América Latina y El Caribe quiere ponerse en “estado permanente de misión” (213-551). Se trata de fortalecer la dimensión misionera de la Iglesia en el Continente y desde el Continente. Esto conlleva la decisión de recorrer juntos un itinerario de conversión que nos lleve a ser discípulos misioneros de Jesucristo. En efecto, “discipulado y misión son como las dos caras de una misma medalla: cuando el discípulo está enamorado de Cristo, no puede dejar de anunciar al mundo que sólo él nos salva (cf. Hch 4, 12)” (DI 3). 

El “estado permanente de misión” implica ardor interior y confianza plena en el Señor, como también continuidad, firmeza y constancia para llevar “nuestras naves mar adentro, con el soplo potente del Espíritu Santo, sin miedo a las tormentas, seguros de que la Providencia de Dios nos deparará grandes sorpresas” (DA 551). El mismo Espíritu despertará en nosotros la creatividad para encontrar formas diversas para acercarnos, incluso, a los ambientes más difíciles, desarrollando en el misionero la capacidad de convertirse en “pescador de hombres”.

En fin, “estado permanente de misión” implica una gran disponibilidad a repensar y reformar muchas estructuras pastorales, teniendo como principio constitutivo la “espiritualidad de la comunión” (Juan Pablo II NMI 43) y de la audacia misionera. Lo principal es la conversión de las personas. No cabe duda. Pero ello debe llevar naturalmente a forjar estructuras abiertas y flexibles capaces de animar una misión permanente en cada Iglesia Particular.

Es Pastoral Misionera

. 

Siempre tendremos la tentación entre “hacer” o “ser”, ya se lo planteaba un gran místico y Maestro Eckhart: “Las personas no deberían pensar en lo que tienen que hacer; tendrían que meditar más bien sobre lo que son. Que no se pretenda fundamentar la santidad en el actuar; la santidad se debe fundamentar en el ser, porque las obras no nos santifican a nosotros, sino que nosotros debemos santificar a las obras”.  
Sólo así, cuando el ser y el hacer están íntimamente implicados el uno en el otro podemos afirmar que la Misión es lugar teológico, lugar de la revelación y experiencia de Dios, pues no nos predicamos a nosotros mismos, lo que cuenta es la voluntad del que nos ha llamado y enviado a ser sus colaboradores para descubrir y revelar la presencia y acción de Dios en todo, y en todos, y hace del vocacionado su “instrumento” salvador.
Es Misión, que da sentido a la palabra y al silencio, al trabajo y al descanso, a la novedad y a la monotonía diaria, a la oración y a la acción. Con la misión nuestra Iglesia, en fidelidad y obediencia al Espíritu Santo que nos precede en este camino, quiere animar y acompañar a cada bautizado y comunidad a retomar con alegría, entusiasmo y fascinación su encuentro con Jesucristo vivo. Un encuentro significativo, que se da entre personas libres, que lleva al convencimiento interior, a cambios sustanciales en la vida de las personas, y a la auténtica vivencia de Discípulo Misionero.

Misión que se convierte en espiritualidad de Encarnación
Hoy más que nunca es urgente saber leer las variadas reclamaciones que nos presenta la realidad misionera. Entre las muchas exigencias a las que nos lanza Aparecida para hacer que la Misión se convierta en vida, y expresión de los sectores más desprotegidos, es el servir a la sociedad, en especial en la persona de los más  pobres “que reclaman nuestro compromiso y nos dan testimonio de fe, paciencia en el sufrimiento y constante lucha para seguir viviendo”(A 257) es en la defensa de los derechos de los excluidos que se juega la fidelidad de la Iglesia a Jesucristo. (NMI 49) 

Hacer Misión es también la atención pastoral de los constructores de la sociedad, que tienen la misión de forjar estructuras justas, que estén al servicio de la dignidad de las personas y de sus familias; como asimismo de los comunicadores sociales, para que alienten el crecimiento de una cultura que sea manifestación del reinado de Dios.

Misión es  apoyo decidido a todas aquellas personas e instituciones que “dan testimonio de lucha por la justicia, por la paz y por el bien común, algunas veces llegando a entregar la propia vida”(A 256).

Todo ello conlleva una exigencia de una vida en función no de uno mismo, sino de los otros para saber leer los signos de los tiempos con una mirada atenta a la realidad pero con opciones evangélicas concretas y arriesgadas. Lo cual exige una lograda comprensión del misterio vocacional, con identidad propia y dimensión orante, y contemplativo, en fidelidad  al Evangelio y al pueblo sencillo, fenómeno que autentica a la teología latinoamericana.
Un pueblo que hace teología desde la Palabra
Si algo nos impacta en el caminar del pueblo Latinoamericano en este recorrido de los últimos tiempos es como ha sabido iluminar sus vida desde la relectura de la Palabra de Dios, una Palabra que se ha encarnado en la entraña  y en el corazón de la gente sencilla. Lo dice Carlos Mesters en su bello libro “Flor sin defensa”: “Cuando este pueblo coge la Biblia en la mano, se da un fenómeno extraño, casi incontrolable: o renace y empieza a sentirse libre frente al saber y al poder del otro, o queda preso y se hace dependiente de este mismo saber y poder. Allí donde este pueblo renace, se empieza a comprender la verdad que entraña la frase de Pablo. “Donde está el Espíritu del Señor, allí hay libertad” (2Cor 3,17) (p.2) 

Es palabra que se medita en comunidad  y que va configurando y transformando la vida de las personas a nuevos compromisos y a nuevos retos y sobre todo a hacer suya la causa de los más desposeídos. Beber de la Palabra supone  lugar de encuentro con Jesucristo, no un encuentro que aquieta las conciencias sino que empuja a salir a la proclamación alegre de Jesucristo muerto y resucitado, a quien buscamos, y al “que Dios ha constituido Señor y Mesías” (Hech 2,36)

Aparecida nos marca una serie de pistas y acciones  que debemos apoyar para que las comunidades se conviertan en lugares privilegiados para un mayor conocimiento  de la persona de Jesucristo:  
- el fomento de la “pastoral bíblica”, entendida como “animación bíblica de la pastoral, que sea escuela de interpretación o conocimiento de la Palabra, de comunión con Jesús u oración con la Palabra, y de evangelización inculturada o de proclamación de la Palabra” (A 248);

- la formación en la Lectio divina, o ejercicio de lectura orante de la Sagrada Escritura (A 249), y su amplia divulgación y promoción; 

- la predicación de la Palabra, de manera que realmente conduzca al discípulo al encuentro vivo, lleno de asombro, con Cristo, y a su seguimiento en el hoy de la vida y de la historia; 

- el fortalecimiento, a la luz de la Palabra de Dios, del tesoro de la piedad popular de nuestros pueblos, “para que resplandezca cada vez más en ella “la perla preciosa” que es Jesucristo, y sea siempre nuevamente evangelizada en la fe de la Iglesia y por su vida sacramental”( A 549).

Y como fruto “Comunidades Misioneras”
Construir y recrear comunidades humanizadas y humanizadoras, de puertas abiertas, y con fuerte sentido de las relaciones interpersonales cuyo centro es Jesucristo. Comunidades que comparten vida, ilusiones, y proyectos, en constante discernimiento a la luz del Espíritu y desde él lanzarse generosa y creativamente a un servicio profético. 
Comunidades que están cerca del pueblo y en particular a los más pobres y sencillos, sensibles a las necesidades de su entorno y de manera particular insertas y encarnadas en la Iglesia local. Hago mías las palabras del P. Lacordaire: “Soy ciudadano de los tiempos futuros, del tiempo que está por venir” 

5.- Y EL CARMELO ¿DONDE ESTÁ?
Ni isla… ni oasis: una vocación, que es experiencia  honda espiritual, y una misión, que no puede ocultar ni callar en el contexto de América Latina. Vocación y misión carismáticas que no aguantan la incoherencia de vida, ni la ambigüedad de presencia, presencia y servicio eclesial.

En muchas ocasiones damos la impresión de no vivir lo que tenemos de vida propia, y de no hacer lo que corresponde más específicamente a nuestro carisma. Cuando a Teresa y Juan de la Cruz acuden desde todos los sectores de la Iglesia y de la sociedad, los Carmelitas fácilmente nos perdemos  en la generalidad de un apostolado que es de todos. Atención, por eso, al fácil peligro de una crisis de identidad; ésta la tenemos conceptualmente bien clara; pero la práctica de nuestros compromisos en bastantes momentos la niega. 
Ahora solamente dos apuntes. 

Frente a la crisis de identidad, de fe, y carencia de personal, Teresa de Jesús nos hace soñar alto, y nos habla de identidad, de estilo de vida; se lo dice a sus monjas de San José, pero también nos sirve a nosotros, lo hace con una expresión muy suya. “¿Que tales habremos de ser?” repetía  ella. 
“Ya, hijas habéis visto la gran empresa que pretendemos ganar; ¿qué tales habremos de ser para que en los ojos de Dios y del mundo no nos tengan por muy atrevidas? Está claro que hemos menester trabajar mucho, y ayuda mucho tener altos pensamientos para que nos esforcemos a que lo sean las obras” (Camino de perfección, 4, 1).

El Carmelo tiene desde su nacimiento vocación misionera. Teresa nos dice que le ardía el corazón al ver el estado de incredulidad de su tiempo: “Parecíame que mil vidas pusiera yo para remedio de un alma de las muchas que allí se perdían”  y a renglón seguido añade: “determiné hacer eso poquito que era en mi, que es seguir los consejos evangélicos con toda perfección que yo pudiere”. (C 1,2) 

Desafíos de Londrina y Ariccia

LONDRINA: El Carmelo de AL se viene planteando con mucha seriedad las exigencias que la Iglesia nos pide hoy: “esta hora del mundo y de la Iglesia nos está solicitando un servicio más cualificado e identificado como Carmelitas allí donde nos encontremos; por lo que nos vemos llamados a favorecer presencias  fuertemente significativas por carismáticas así como compromisos concretos con la realidad interpelante de nuestros pueblos”.(Londrina – Compromisos 3) Sobran los comentarios, en pocas palabras se dice lo esencial.
ARICCIA Nos habla de radicalidad, de aventurarse y de abandonar seguridades. Y Dice más: “Sin esta tensión misionera no se puede hablar de vida religiosa, mucho menos de vida contemplativa”. 

La experiencia de quienes participamos en ese Definitorio Extraordinario fue muy alentadora, el Carmelo quiere abrir las ventanas para respirar nuevos aires, con mirada realista señala: “Hoy existe una tendencia general a retraernos: los ancianos porque su edad no les permite afrontar las fatigas y los problemas que conlleva la propia misión, y los jóvenes porque la fragilidad y la inseguridad que a menudo les caracteriza, les llevan a buscar refugio y protección”. 

Y los Padres Capitulares nos lanzan un reto: “En esta coyuntura corremos el riesgo de morir por asfixia. Ciertamente arriesgarnos en la misión significa, aún más que en el pasado, una elección de fe; pero es que es precisamente de ella que tenemos necesidad: aprender a vivir de fe, no de seguridades humanas. Sabemos que el único modo evangélico de ganar la vida es dándola, pero en el momento de tomar decisiones importantes preferimos dejarnos inspirar por consideraciones de otro género”. (Doc. Definitorio Extraordinario p 12)
Conclusión

Quisiera terminar con un pensamiento del Diácono San Efrén: “Alégrate por lo que has alcanzado, sin entristecerte  por lo que te queda por alcanzar. El sediento se alegra cuando bebe y no se entristece porque no puede agotar la fuente. La fuente ha de vencer tu sed, pero tu sed no ha de vencer a la fuente.

Da gracias por lo que has recibido y no te entristezcas por la abundancia sobrante. Lo que has recibido y conseguido es tu parte; lo que queda es tu herencia”.
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PASTORAL MISIONERA LATINOAMERICANA: TEOLOGÍA Y ESPIRITUALIDAD

ESQUEMA

1. UNA CIERTA APROXIMACIÓN
Hablar de Misión hoy en AL es más que un tópico común, es un tema que define, que da consistencia y que centra a la hora de concebir y hablar de la Iglesia.

 - El escenario de la misión 

Es imprescindible que conozcamos la realidad de nuestro mundo, que vive profundas trasformaciones sociales, económicas y políticas, no sólo cambios culturales, sino cambios estructurales de nuevas culturas
 - El quehacer teológico-misionero
 Hablar de Dios es hacer Teología  para meternos en el mismísimo corazón de lo que define a Dios. Dios trinitariamente (como comunidad de amor) es misión mediante las acciones que realiza.
- Espiritualidad
“Una vida según el Espíritu”, que se acoge por la FE, se expresa en CARIDAD y se vive en ESPERANZA.
2. A.L: UN FENÓMENO SORPRENDENTE 
- la relación entre Teología y Espiritualidad
 Lo más novedoso de la Teología de la Liberación, de la teología latinoamericana, es que culmina, con los años, en Espiritualidad
- una Teología eminentemente misionera, que culmina en Espiritualidad 

Sólo hay “misión”  si Dios permanece vivo en nuestras vidas, y por tanto sólo habrá verdadera “espiritualidad” si Dios sigue diciendo su Palabra.
- una Espiritualidad, que bebe en las fuentes de la misión 

En AL se está escribiendo una doble historia: la que escriben los poderosos que son una minoría, y la que intentan escribir los pobres.
- y teólogos, que son espirituales, místicos 

Es Gustavo Gutiérrez el que fue sistematizando las búsquedas de tantos teólogos y pastoralistas el que fue capaz de encontrar un lenguaje nuevo sobre Dios.
3. Y LATINOAMERICANA ES LA IGLESIA
- que nos viene convocando
“La Iglesia está llamada a repensar profundamente y relanzar con fidelidad y audacia su misión en las nuevas circunstancias latinoamericanas y mundiales” (A11) 

- y que ha ido haciendo historia 
Será el CELAM y será la instancia de Iglesia la que impulsará las Conferencias de reflexión en Medellín, Puebla y Santo Domingo para llevar adelante la actualización y puesta en marcha para América Latina del Concilio Vaticanos II.
4. APARECIDA: UN MOMENTO DE INFLEXIÓN Y GRACIA
- una Iglesia en Misión Permanente 

La Iglesia en América Latina y El Caribe quiere ponerse en “estado permanente de misión”. Se trata de fortalecer la dimensión misionera de la Iglesia en el Continente y desde el Continente.
- es pastoral misionera 

Siempre tendremos la tentación entre “hacer” o “ser”, Las personas no deberían pensar en lo que tienen que hacer; tendrían que meditar más bien sobre lo que son.
- un pueblo, que hace teología 

Nos lo dice Carlos Mesters: “Cuando el pueblo coge la Biblia en la mano renace y empieza a sentirse libre frente al saber y al poder del otro”.
 - comunidades misioneras 

Es urgente construir y recrear comunidades humanizadas y humanizadotas.
5. ¿Y EL CARMELO?
 Ni isla… ni oasis: una vocación, que es experiencia  honda espiritual, y una misión, que no puede ocultar ni callar en el contexto de América Latina, en fidelidad a la Iglesia, al estilo de Teresa de Jesús, desde Londrina y Ariccia como desafío.
Santa Cruz de la Sierra, 14 de junio de 2  
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